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solo. Y o. En nosotros e:ost~ el hombre 
bueno y el hombre malo, el hijo ele la gra· 
<.12 y el esclavo ele la culea:_ si en la c?n· 
birnua y tr.emen,da luoha trnmfa aquella, 
allí tiene u•sted al hombre bueno, si las 
p~siones salen victoiiosas, yérguese el 
hombre malo en lüJa su espautosa de­
formidad. Los gemelos que u-sted cono• 
ció existieron de verdad en mí mismo, 
pe;o el Juan malo murió ya por divÍóla 
misericortlia, y sólo queda el otro Juan 
para cantar la gloria de Dios. Edhemos 
una escudriñadora mirada dentro de no­
sotros mismos, y enconfraremo~ siempre 
á los gemeJo,s; mas con ])lle•na vólurntad, 
Perseverancia y graci2.. vencere.mos al 
malo para que el bueno pueda hbremen· 
tie volar hacia. Dios, nuestro p.ri~1cipio Y 
ímico fin. 

• LA PASION DOMINANTE 

I 

bo~. Bernardino Santoyo y Viramon­
tes, hijo de la muy nob!e y leal ciudad de 
Zacatecas, como ~e la !laml'¡ en tiempo 
de nuestros antepasrudos, ó de la Barran­
ca, ~_orno la llaman los barreteros de hoy, 
Mc10 pobre, muy .poibre, y murió en la 
op11letnda,. De1Wó á s·u la,borfiosadad su 
fortuna, decían é~os; ,1ebióla al ao-io d , , h , 
eciau a,quellos; y cuanc!o del rico fina-

do se hablaba, oíanse <'logias por una 
parte y censuras por otra. 

Fué Don Bernardino hombre serio y 
a!_ perecer juicioso, trabajador, econó­
nuco hasta la bcafiería, rezador como 
P_Oeos, Y creyente, sin vaciladones ni di•s• 
tingos, de cnanta, verdades la Religión 
enseña; pero la codicia, que era la pa-



:t 111 

1 

• ¡~ 
•i.1r 
'. 1 I,"'¡ 

I' 

'\ 
•1 

¡I 

¡i ,, 
:1 

sión dominante del señcr Santoyo y V1-
ra1montes, era lambi-é11 el roedor gu~ano 
ck las lmena•s cualid.cde, de aquél. Desde 
joven aificionóse á la usura, en la que vió 
fácil y rápido medio de enriquecerse, y 
aun,que no cobraba un rédito exagerado, 
ordinariamente pa,saba del limite que se-· 
\ialan los moralistas. 

En el hogar sufrieJ"On él y los suyos to­
das las privaciones de la pubreza, y "el 
constante dolor de qtie pod1ían librarse 
de ellas si la férrea voltrntad del avaro 
fuese capaz ele ceder á la razón y á los 
ruegos. Mas no era Don Bernar<lino 
hombre que cediese ni ante la conyugal 
ternura. ni ante el cariño de sus hijos; 
los esplendores del or0 tenían para él 
indable atractivo ) goceg supremo.s. 

Huía de todo espectáculo, no por vir­
tu.d, sino por ava,ricüi.. F 1 deseo de acu~ 
rr;,nlar riquezas era insa1..iable, mas ¡ oh 
miseria humana! daba por ra.zón de s11 
alejamiento de toda clase de diversiones. 
la inmoralidad de la mayor parte de és­
tas y llegó á vanagloriarse ele una priva­
ción que no le causaba molestia ni es­
fuerzo. algnno. Y creo que no peco de 
exa,gerado si a;firmo que el bueno de D. 
Bernardino llegó á creer que aiquella abs­
tención se la premiaría Dios nada me­
no,s que con la gloria eterna. 

De vez en cuando la L.011ciencia, que 
dice siempre. la verdad, á despecho de 
todas las ilusiones y de toda,s las hi,po­
cresías, murmuraba alguuas palabras al 
oído del señor Santoyo, pero hacíase el 
sordo. Aquella subía la ,oz, y por últi­
mo, gritaba causando i Don Bernardi­
no horas amargas y noc-ht-:'.i de insomnio. 

En esos días murió un comerciante. 
ifeudor del ya acaudalatio prestamista, y, 
ora fuese que los negocios del muerto 
no caminasen bien, ora qt1e los albaceas 
los hiciesen caminar mal, h1é el caso que 
la atribqlada viuda no pudo pa•gar algu­
nos miles de duros que debía su finado· 
espo•so, y Don Berna.rdirio, en unos cuan­
tos mese·s, mediante el respectivo juicio,. 
se adjudioó á bajo precio mercancías, fin­
cas, muebles de lujo y manto quedab~ 
del caudal del difonto. Y es fanna que 
todo lo realizó á mayor precio del fijado 
para la almoneda sin que la necesitada viu 
da recibiese ni un so!o peso del sobran­
te. Las hijas d,e Don Bernardino forjá­
ronse la ilusión de que iban á pos,eer ro­
perns de biseladas luna,,, sillas de felpa 
y mesas de mármol ; pe, o a¡que!los mue­
b.les, sólo unos días adoi naron la escue­
ta sala y la•s pobres alcobas del hogar, 
pues al punto que un activo corredor rea­
!,zaba los objetos, !levábaselos por don-
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<le entraron con gran tristeza de la fa­
milia Samto!YO, 

II 

Una noohe presentóse la viudad del 
comerciante á pedir una caridad á Don 
Bernardino. 

-¡Pobrecita! exclamó éste, y dirigién­
dose á la maiyor de sus hijas agregó: di. 
le que ,pase á cenar. 

Entre Ja,s cucharadas ele f,rijol,es y Jo~ 
tragos de atole, pues nada más cenó la 
hamhrienta1 viuda, relató con viví-sjmos 
colores sus hondos sufrimi<>ntos y la mi­
seria en que vivía. 

Don Bernard:ino parecía enternecido, 
y al deS!p~dirse de él la viuda, d\jole con 
solemnidad: 

-Torne usted, señora, este socor.ro ·v ' . pu&o un duro en la diestra mano ele la 
cuitada. 

La viuda, que sabía bien cuánto ha­
bía ganado el agiotista con los bienes 
del muerto, lloró, no de gmitud, sino de 
c'.5lera, pero nada dijo, porque Ja mise­
na es tan débil como la jmpotencia. 

No olbstante aquella hnmillarción. la ne­
ce-si'dad condujo otra ve? á la viuda á la 
casa de Don Bernardino, cenlÓ la misma 
humilde cera, pero no recibió en din,ero 
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ni un solo centavo. La última vez que 
llamó á la puerta del opulento D. Ber­
nardino, ya no hubo par2, ella ni sk¡uie­
ra el miserable bocado de otros días. Le­
vantó los o,jos al cielo ,quejándose, pero 
sin pedir venganza, y poco tiempo des­
pués murió en el hospital. Don Bernar­
dino contribuyó para e1 ata{¡d con C'n· 
cuenta centavos, y gast6, además, un _pe­
llO de una misa que mandó se aplicara 
por el alma d,e la finada. 

La conciencia seguía gritando á Don 
Bernardino, y la. misericordia del remor­
dimiento taladrando aquel duro cora­
zón. 

El señor Santoyo resolvióse á owrrir 
al tribunal de la penitentia, no sé si en 
busca de tran1quilidad ó de perdón, pues 
no he podido ,weriguar si el anhelo ,d,e 
aquélla ó e1 de és.te, ó a1]1Jbos, condu1e­
t0nle al fin á lo,s pies de un do<:to con· 
fesor. 

Tampoco &é á punto fijo si el p,resta­
rni-sta conocía todas las ("Onsecuenciac. de 
sus ,pecados de avaricia. vero tengo pa· 
ra mí que ni siquiera b~ so?pechaba. 

Sea ·de ello lo que fuere, es el caso 
que el señor Santo,yo hizo algunas 1>1edia­
nas limosnas, v en lo s,1cesivo sólo pres­
té con el inteoés del seis por dento annal. 
~ometiéndose á las can.'-nicas dis¡)oskiq-

• 
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nes, no sin hacerse gran violencia, y aur 
juzgándolas tiránicas; 1r:as respetól,s á 
mer de creyente y prn.dosa. 

La pasión dominante no es de las 1u, 
fácilmente se doman; agazápase para 
erguirse luego, y cuenta con nuestra ,ie­
bili.dad para seducirnos y sojuzgarn,11. 
Don Bernardino no cobraba ya más del 
seis por ciento anual en los préstaw.os, 
pero dábase maña para alimentar su cd­
dicia y exigía los réditos anticipados, ho­
norarios com,o corredor, puts aun ctnn­
do no lo era, decía: los solicitantes, 1i 
de corredor se hubieran valido, tendrían 
que paigar tales honora1 ios, y además, y 
esta era la may,or ganancia del agiotis­
ts., aprovechaba la situación de los nece­
sitados para vender caro. 

-Señor D. Bernardino, díjole cierta 
ocasión un apurado comerciante, prés+ ~­
me usted dos mil pesos que sobremanera 
me urgen. Ten,go pilonc,llo q¡¡e realizaré 
en seis meses; el din ero de usted ests 
seguro. 

-No tengo más de m:I quinient,, ; pe­
ro mire uste-0., quiero ,·en.der una fi.11,'n 
que vale quinientos pesos, con ella le 
completo los dQs mil. 

Después de a,lgunas confenencias y de 
inútiles gestiones del comerciante por 
conse•guir dinero, hubo de resolverse, por 
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suma necesidad, á aceptar la proposición 
Jel prestamista, y comp, ar en quinientos 
pesos una casa que no r,ec~itaba, y_ que 
no valía ni la mitad del precio en que 
le obliga:ban á comprar'.a. 

Y Don Bemardino, satisfecho de no 
tt aspasar los límites ·fijados po,r los mo­
ralistas, jactábase de la inerza de v::>,t r.­
tad que tenía paira conter,er;e dentro del 
tolerado, seis por ciento anuail, y de su 
habilidad como vend,edor, y el ca11daJ d1el 
ava1r-o crecía, crecía sin cesar como flo 
que recib-e conrstantemente los aludes 
desprendidos de los montts. 

Así vivió y mnrió el señor Santoyo y 
Vframonrte:s : la arvari.cia fué para él e-co­
nomíal viveza las trapacerías, prudencia 
la desconfianza y cumplimieñto del deber 
las engañosas su,gestioncs dr: la pasión 
dc,minante. 

Cuando murió hubo p'ado, 1 honachón 
que al ver la devota cara de aquel hombre 
que no había tenido vicie.', damar,Í _com­
pungido: 
-¡ Ha muerto un hombre de bien! 
Frase que repitieron aún mrchos que 

no eran honaohones. 
-Mas no faltaron quienes p~~ravna!1do 

agravios, implorasen la divina cl,mencia 
para el muerto, diciendo: 
-¡ Perdónalo, Dios mío· 


